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RESEÑAS 
LA VIRGEN DE LA CARIDAD DEL COBRE: 
SÍMBOLO DE CU.BANÍA 
Oiga Portuondo Zúñiga 
Santiago de Cuba. E�itorial Oriente, 338 páginas. 1995. 
El 1 ibro no es un trabajo etno­
lógico, ni teológico� es histórico. Su 
campo no es el de la relación de una 
virgen con lo local, sino el de una 
imagen religiosa de alcance nacio­
nal, convertida en símbolo de ciuda­
danía -de cubanía, como ella lo 
) lama-. Una historia que es a la vez 
un documento en el que tras del 
suntuoso manto y la morena imagen 
de la Cachita-como cariñosamen-
te los cubanos nombran a la Virgen 
. de la Caridad del Cobre, su virgen 
nacional- se esconde una búsque­
da personal, intelectual, profesional 
y académica, tan interesante como 
la de dar razón del devoto y su 
relación con lo sobrenatural. 
Su conclusión es que "al ser la 
religión un patriotismo cóstnico, es 
factible que las advocaciones maria­
nas representen el patrio ti sm'o de 
una localidad o país." (279). Deri­
vó de una búsqueda que está en la 
perspectiva de hallar los rasgos de 
una identidad nacional propia y los 
p_rocesos que la desarrollaron, a par­
tir del origen de una devoción y del 
hallazgo de una imagen de la virgen 
hispana de la Caridad -segura­
mente la misma de lllescas o San 
Lúcar de Barrameda en España, 
según la autora- que tras largos y 
complejos procesos sucedidos en el 
tiempo desde la Conquista españo­
la (e incluso antes) hasta nuestros 
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días, se constituyó e n s ímbo lo )· 
e mble m a nac iona l. 
E l li bro de O iga Portuondo es 
una búsqueda acerca de l mestizaj e 
cubano; s i se quie re de la construc-
ción cultural d e rivada de l contacto 
hi s tó rico y del desarrollo concreto 
de una identidad propia en la is la 
caribeña de C uba, pese a las trans-
formaciones s ucedidas y a las a ltera-
ciones padecidas. Es un claro ejem-
plo de la a lte ridad colect iva de un 
pueblo. 
Interesante perspectiva y, no está 
por dem ás decirlo antropológica en 
su intenc ión, e n donde se halla una 
veta rica que puede incentivar esti-
mulantes trabajos académicos y c ien-
tíficos e n hi s tori a, soc iología y an-
tropología de la re lig ió n , específica-
mente en e l campo d e las reelabo-
raciones é tni cas y naciona les de vír-
genes y santos. 
La razón y pretexto en el libro es 
1 a virgen, y a través de el la Portuondo 
pretende conoce r cuál fue la forma y 
cómo se dio e l desenvolvimiento, 
incorporació n e integración del culto 
por pa rte de los pobladores a los 
ambientes hi s tóricos, culturales, so-
c ia les, políticos y geográficos de· las 
regiones estudiadas. Procesos que la 
a utora describe, para el caso de la isla 
de C uba, y que no duda en calificar 
como de apropiación de algo que fue 
foráneo pero que progresivamente se 
convirtió en imágenes de " criol I idad" 
y "cubanía,, (p. 4 7). 
E l libro es una historia hecha 
desd los documentos escritos y no 
desd ., las versiones orales, vale de-
c ir no con la mirada de los actores 
vivos, de la gente, a pesar de que la 
inspiración de l e tnó logo cubano 
Fernando O rti z, ya desaparecido 
- de quie n anexa e l proyecto de su 
inacabado libro (p. 288-292)- s ir-
vió de estímulo y alic iente para s u 
realización. Tal influencia y las bre-
vís imas a lus iones y c itas de devotos 
en e l primer capítulo, no son argu-
mento en ·contra de dicha observa-
c ió n, pues en ninguno de los siete 
capítulos restantes hay una re feren-
cia, ni s iquie ra a pie de página, a 
entrev istas o testimonios de perso-
nas. 
Só lo y en calidad de documento 
aparece como anexo la " declaración 
d e l capitá n Juan Moreno, Negro 
Natural de l Cobre de 85 años" (p. 
301 ss), vers ión oficial de la a pa ri-
c ión, aunque en e l libro anuncia 
o tras dos versiones distintas adicio-
na les sobre e l mismo ha llazgo. A 
las tres las llama " m adres" (p. 32). 
Y aunque subrayó la importancia de 
la búsqueda cuando la investigadora 
señala que su trabajo persigue e n-
tende r e l por qué d e la sobrevive ncia 
del mito de l h a llazgo de la imagen 
de la virgen de la Carid ad e n e l alma 
popular d e los cubanos, qué extraor-
dinario hubiera s ido un comple1nen-
to a l estudio, con las leyendas y 
re latos orales-y con las percepciones 
de la gente sobre e l particular. Sobre 
todo por ser C uba - tierra de O rishas 
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y dioses negros-. donde lo afro­
americano es soporte de identidad y 
en donde las vírgenes son vincula­
das a la santería -como NUestra 
Sefiora de Regla que guarda los atri­
butos de Yemayá, la Virgen de las 
Mercedes, los Obatalá, Santa Bár­
bara bendita que asume los de 
Changó y la de la Caridad del Cobre, 
que es identificada con Ochún del 
panteón Yoruba. 
La única entrevista que uno en­
cuentra es imaginaria y con un 
interlocutor imaginario -Liborio, 
suerte de representación del pueblo 
cubano como lo es Juan Valdez para 
el café colombiano- desde donde 
la autora construye la relación de la 
virgen con lo popular cubano� pero 
deja la sensación de que es más 
específicamente con lo popular 
santiagueño. Hay que insistir, qué 
útil hubiera sido la mirada con la 
gente que asiste en la actualidad al 
santuario. 
Tras de la anterior apreciación 
metodológica, está la repercusión 
de la tesis sustentada en el libro, 
tanto en los creyentes como en los 
académicos, cuyas posturas teóricas 
o ideológicas reivindican otras iden­
tidades para los cubanos o para sus
regiones. Cuestión que tiene su
mayor interés en la polémica Cuba
mestiza, o Cuba negra, o Cuba india,
o Cuba hispana, o Cuba revolucio­
naria� y por supuesto, en el papel de
cada quien y de los mestizos como
�riollos o "cubanos" en la construc­
�ión de la nación. Aunque la autora 
no polemiza, sí fija dos posiciones 
'-lue es importante destacar e intro­
ducir para la discusión del texto. En 
primer lugar, sólo reconoce la pre­
:;encia de los evangélicos en Cuba, y 
en segundo lugar, niega la relación 
africana con la virgen. Al respecto 
escribe: "se ha descrito el papel de 
Ochún para enfatizar la presencia 
negra en la religión cubana, pero 
poco se ha reflexionado acerca de la 
religión popular tradicional, en la 
que este Orisha quedó insertado" (p. 
19). Reflexión que ha debido sus­
tentar, porque las páginas 257 a 260 
no fueron suficientes. 
Con este trabajo -como señaló 
su prologuista, Jorge Ibarra- la 
autora desarrolló el propósito de no 
esclarecer el origen divino o terrenal 
de Cac:hita, sino de "desentrañar la 
doble relación histórica que se esta­
blece, por una parte, entre la comu­
nidad de creyentes y el númen o 
divinidad, y por la otra, la que arti­
culan los fieles entre ellos." Su texto 
es un estímulo a una discusión inte­
resante acerca de las construcciones 
culturales a partir de alteraciones 
históricas y anima el camino a las 
investigaciones que se realizan en el 
mismo campo. 
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